INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DEL ACTO DE ENTREGA DEL PREMIO “PRÍNCIPE DE VIANA” DE LA CULTURA 2007


Alteza Real:


En este bello y singular enclave de la sierra de Leyre, en el que ya en los primeros siglos de nuestra era se registra presencia de eremitas; donde en la Edad Media se forja uno de los más importantes centros de la cultura y la espiritualidad de Occidente; y en el que se asientan las raíces culturales y políticas del Reino de Navarra, nos congregamos un año más representantes de las instituciones y de la cultura de Navarra, para celebrar este acto de entrega del Premio Príncipe de Viana.


Lo hacemos presididos por Vos, al igual que en los catorce años anteriores, motivo éste que enaltece notablemente este galardón, y dice mucho del interés y el compromiso que tanto Vos y la Princesa de Asturias y de Viana, como Sus Majestades los Reyes y los demás miembros de la Familia Real sentís por Navarra, por nuestra realidad actual, por nuestros proyectos para encarar el futuro, por nuestras preocupaciones e iniciativas, y que demostráis a través de las frecuentes visitas que realizáis a esta Comunidad Foral para impulsar su desarrollo como comunidad creativa, innovadora y solidaria con las otras regiones españolas y con el conjunto del mundo.   


En el transcurso de este acto, Señor, vais a entregar el Premio de la Cultura que lleva Vuestro real título de Príncipe de Viana, a un navarro ejemplar, a una magnífica persona, a un artista de la cabeza a los pies, que ha destacado con luz propia en el mundo de la Música, y cuyo nombre es hoy conocido y reconocido internacionalmente en el ámbito del jazz. Y ello es así porque el Consejo Navarro de Cultura ha propuesto, y el Gobierno de Navarra ha concedido el Premio Príncipe de Viana de la Cultura 2007, a don Pedro Iturralde Ochoa.
Pedro Iturralde es un gran artista navarro, pues navarro fue su nacimiento, en el Falces de 1929,  y navarras fueron su infancia y su juventud, en el poblado de Vergalijo, en Miranda de Arga, donde su padre era molinero; y en la propia villa de Falces, donde vivió unos difíciles tiempos de guerra y postguerra, mientras tomaba contacto con la que, a través de la constancia y el esfuerzo, sería su profesión: la Música. Lo haría mediante la Banda Municipal de la localidad y el impulso de su padre, Wenceslao Iturralde, clarinetista, que le animó decisivamente a adentrarse, con perseverancia y dedicación, en el campo musical. En Navarra se introdujo Pedro en el conocimiento y la interpretación de la música clásica, que ha dominado magistralmente, y en Navarra tuvo los primeros contactos con lo que sería el ámbito musical de mayor brillantez en su vida artística: el jazz.  
Tras estudiar la carrera de saxofón en el Conservatorio Superior de Música de Madrid, compaginando estos estudios con los de clarinete, piano, violín y armonía, realizó una gira de ocho años por Europa y regresó al “Whisky Jazz Club” de Madrid donde actuó con figuras de primera línea como Donald Byrd, Lee Konitz, Ferry Mulligan o Tete Montoliú.

En el Festival de Jazz de Berlín, en 1967, estrenó su ambicioso proyecto musical “Flamenco Jazz”, que grabó para la casa alemana MPS y le convirtió en un pionero de la fusión del jazz con el flamenco, motivo que le elevó al estrellato internacional. Sus obras posteriores “Suite Helénica” y “Etnofonías” han confirmado el reconocimiento de crítica y público hacia la figura de Pedro Iturralde como compositor y como intérprete, que mantiene indeleble en el momento actual, como puede comprobarse en los frecuentes conciertos que ofrece  en los principales escenarios.

A lo largo de toda su vida, Pedro Iturralde ha realizado una gran labor de divulgación, especialmente en España, de los valores del jazz, de este estilo musical surgido a finales del siglo XIX en el entorno de Nueva Orleáns y difundido por todos los continentes a lo largo del siglo XX, época de la que constituye uno de sus más claros símbolos culturales a nivel mundial. El jazz es un estilo que asimila tendencias artísticas anteriores de gran calidad y raigambre y a su vez genera otros estilos musicales que llegan a cobrar protagonismo propio. 
El nombre artístico de Pedro Iturralde está unido indefectiblemente al instrumento musical del saxofón, que se ha incorporado tardíamente a la música clásica y cuya validez y posibilidades casi ilimitadas, ha sabido difundir y realzar Pedro Iturralde, dedicándole su vida por completo, convirtiéndolo en parte de sí y logrando sacar de él toda la magia que un maestro consagrado obtiene de la Música, que es aquella de entre las Bellas Artes, que mayor aceptación tiene entre la ciudadanía y especialmente entre los más jóvenes.  Recientemente, el crítico musical Rafael Marfil Carmona escribía con mucho afecto y admiración que “Iturralde es culpable de la venta de miles de saxos tenores en España, por contagiar la emoción con su sonido, y por supuesto es culpable también de la gran dignificación que el saxofón ha registrado, en la música de cámara de nuestro país”.
El artista Pedro Iturralde ha sido también un gran y admirable maestro, que ha ejercido la Cátedra de Saxofón del Real Conservatorio Superior de Madrid con tal entrega y dedicación a los alumnos, que su nombre sigue siendo hoy citado como un referente de la excelencia en numerosos conservatorios, cuyos catedráticos y directores exhiben con orgullo su calidad de alumnos del gran saxofonista Iturralde.
¡Enhorabuena, querido Pedro, por este premio con el que Navarra te ofrece su afecto y reconocimiento por tu ingente labor artística, por tu integridad de hombre cabal, abierto a la transmisión de tus conocimientos y a la colaboración con todos! En este solemne acto que preside Su Alteza Real el Príncipe de Asturias y de Viana y al que asiste una magnífica representación de tu villa natal de Falces, queremos decirte que siempre, y especialmente en momentos como éstos en que sientes el vacío reciente de algunos de tus seres más queridos, además de tu familia más próxima, estamos junto a ti el conjunto de los ciudadanos de tu tierra navarra, que sentimos  por ti un gran respeto y admiración y que queremos que sigas mucho tiempo más dedicándote a la música y regalándonos ese ejemplo, tan navarro, de hombre cordial y afectuoso, sencillo y accesible, que forma la base humana y fundamental de ese gran artista que has llegado a ser. 

Señor, en nombre de los ciudadanos y de las instituciones de Navarra os reitero nuestro agradecimiento por Vuestra presencia en este acto y os ruego transmitáis nuestros más afectuosos saludos a la Princesa de Asturias y de Viana. A ambos queremos hacer llegar nuestra más cordial felicitación por el reciente nacimiento de la Infanta Doña Sofía, que a todos nos ha llenado de alegría, pues compartimos con Vuestra Real Familia la misma ilusión y satisfacción familiar de este acontecimiento, a través del afecto y del aprecio que hoy y siempre Os profesamos. 
Confío en que en el futuro, la entrega anual de este Premio Príncipe de Viana de la Cultura, y otros momentos y circunstancias destacadas de la realidad de Navarra, sigan siendo motivo de nuevas visitas de Sus Majestades Los Reyes o de Vuestras Altezas Reales a Navarra, que nos permitan expresaros nuestro afecto y compartir las ilusiones y vivencias de esta Comunidad Foral e histórica que impulsa, en conjunción con las demás comunidades, el proyecto común de España como nación avanzada, abierta y solidaria, en el panorama internacional  


¡Muchas gracias!



Monasterio de Leyre, 7 de junio de 2007
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